
COSAS NUEVAS – EVANGELIO SIGL 

Ficha complementaria 5. 

Para la Iglesia enseñar y difundir la doctrina social pertenece a su misión 

evangelizadora y forma parte esencial del mensaje cristiano, ya que esta doctrina 

expone sus consecuencias directas en la vida de la sociedad y encuadra incluso el 

trabajo cotidiano y las luchas por la justicia en el testimonio a Cristo Salvador. (S. J. 

Pablo II CA 5) 

¿Para qué nos sirve y de qué forma, conocer la DSI? 

 

COMPENDIO DE LA DSI 

https://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/justpeace/documents/rc_p

c_justpeace_doc_20060526_compendio-dott-soc_sp.html 

 

Card. JOSEPH RATZINGER  (Benedicto XVI) Prefecto Congregación para la Doctrina de la 

Fe. (Extractado de LIBERTATIS CONSCIENTIA -  Instrucción sobre libertad cristiana y 

liberación  22-3-1986) 

http://es.catholic.net/abogadoscatolicos/526/1913/articulo.php?id=16973  

… 

I. Naturaleza de la doctrina social de la Iglesia  

 

72. Mensaje evangélico y vida social  

 

La enseñanza social de la Iglesia nació del encuentro del mensaje evangélico y de sus 

exigencias -comprendidas en el Mandamiento supremo del amor a Dios y al prójimo y 

en la Justicia  - con los problemas que surgen en la vida de la sociedad. Se ha 

constituido en una doctrina, utilizando los recursos del saber y de las ciencias 

humanas; se proyecta sobre los aspectos éticos de la vida y toma en cuenta los 

aspectos técnicos de los problemas pero siempre para juzgarlos desde el punto de vista 

moral.  

 

Esta enseñanza, orientada esencialmente a la acción, se desarrolla en función de las 

circunstancias cambiantes de la historia. Por ello, aunque basándose en principios 

siempre válidos, comporta también juicios contingentes. Lejos de constituir un sistema 

cerrado, queda abierto permanentemente a las cuestiones nuevas que no cesan de 

presentarse; requiere, además, la contribución de todos los carismas, experiencias y 

competencias.  

 

La Iglesia, experta en humanidad, ofrece en su doctrina social un conjunto de 

principios de reflexión, de criterios de juicio 107 y de directrices de acción 108 para 

que los cambios en profundidad que exigen las situaciones de miseria y de injusticia 

sean llevados a cabo, de una manera tal que sirva al verdadero bien de los hombres.  

 

https://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/justpeace/documents/rc_pc_justpeace_doc_20060526_compendio-dott-soc_sp.html
https://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/justpeace/documents/rc_pc_justpeace_doc_20060526_compendio-dott-soc_sp.html
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73. Principios fundamentales1  

 

El mandamiento supremo del amor conduce al pleno reconocimiento de la dignidad de 

todo hombre, creado a imagen de Dios. De esta dignidad derivan unos derechos, y 

unos deberes naturales. A la luz de la imagen de Dios, la libertad, prerrogativa esencial 

de la persona humana, se manifiesta en toda su profundidad. Las personas son los 

sujetos activos y responsables de la vida social. 109  

 

A dicho fundamento, que es la dignidad del hombre, están íntimamente ligados el 

principio de solidaridad y el principio de subsidiariedad.  

 

En virtud del primero, el hombre debe contribuir con sus semejantes al bien común de 

la sociedad, a todos los niveles. 110 Con ello, la doctrina social de la Iglesia se opone a 

todas las formas de individualismo social o político.  

 

En virtud del segundo, ni el Estado ni sociedad alguna deberán jamás sustituir la 

iniciativa y la responsabilidad de las personas y de los grupos sociales intermedios en 

los niveles en los que éstos pueden actuar, ni destruir el espacio necesario para su 

libertad. 111 De este modo, la doctrina social de la Iglesia se opone a todas las formas 

de colectivismo.  

 

74. Criterios de juicio  

 

Estos principios fundamentan los criterios para emitir un juicio sobre las situaciones, 

las estructuras y los sistemas sociales.  

 

Así, la Iglesia no duda en denunciar las condiciones de vida que atentan a la dignidad y 

a la libertad del hombre.  

 

Estos criterios permiten también juzgar el valor de las estructuras, las cuales son el 

conjunto de instituciones y de realizaciones prácticas que los hombres encuentran ya 

existentes o que crean, en el plano nacional e internacional, y que orientan u organizan 

la vida económica, social y política. Aunque son necesarias, tienden con frecuencia a 

estabilizarse y cristalizar como mecanismos relativamente independientes de la 

voluntad humana, paralizando con ello o alterando el desarrollo social y generando la 

injusticia. Sin embargo, dependen siempre de la responsabilidad del hombre, que 

puede modificarlas, y no de un pretendido determinismo de la historia.  

 

Las instituciones y las leyes, cuando son conformes a la ley natural y están ordenadas al 

bien común, resultan garantes de la libertad de las personas y de su promoción. No han 

de condenarse todos los aspectos coercitivos de la ley, ni la estabilidad de un Estado de 

1 El compendio de la DSI señala seis principios: BIEN COMÚN, EL DESTINO UNIVERSAL DE LOS 
BIENES, SUBSIDIARIDAD, PARTICIPACIÓN, y SOLIDARIDAD. Capítulo Cuarto Los Principios de 
la Doctrina Social de la Iglesia  



derecho digno de este nombre. Se puede hablar entonces de estructura marcada por el 

pecado, pero no se pueden condenar las estructuras en cuanto tales.  

 

Los criterios de juicio conciernen también a los sistemas económicos, sociales y 

políticos. La doctrina social de la Iglesia no propone ningún sistema particular, pero, a 

la luz de sus principios fundamentales, hace posible, ante todo, ver en qué medida los 

sistemas existentes resultan conformes o no a las exigencias de la dignidad humana.  

 

75. Primacía de las personas sobre las estructuras  

 

Ciertamente, la Iglesia es consciente de la complejidad de los problemas que han de 

afrontar las sociedades y también de las dificultades para encontrarles soluciones 

adecuadas. Sin embargo, piensa que, ante todo, hay que apelar a las capacidades 

espirituales y morales de la persona y a la exigencia permanente de conversión interior, 

si se quiere obtener cambios económicos y sociales que estén verdaderamente al 

servicio del hombre.  

 

La primacía dada a las estructuras y la organización técnica sobre la persona y sobre la 

exigencia de su dignidad, es la expresión de una antropología materialista que resulta 

contraria a la edificación de un orden social justo. 112  

 

No obstante, la prioridad reconocida a la libertad y a la conversión del corazón en 

modo alguno elimina la necesidad de un cambio de las estructuras injustas. Es, por 

tanto, plenamente legítimo que quienes sufren la opresión por parte de los detentores 

de la riqueza o del poder político actúen, con medios moralmente lícitos, para 

conseguir estructuras e instituciones en las que sean verdaderamente respetados sus 

derechos.  

 

De todos modos, es verdad que las estructuras instauradas para el bien de las personas 

son por sí mismas incapaces de lograrlo y de garantizarlo. Prueba de ello es la 

corrupción que, en ciertos países, alcanza a los dirigentes y a la burocracia del Estado, y 

que destruye toda vida social honesta. La rectitud de costumbres es condición para la 

salud de la sociedad. Es necesario, por consiguiente, actuar tanto para la conversión de 

los corazones como para el mejoramiento de las estructuras, pues el pecado que se 

encuentra en la raíz de las situaciones injustas es, en sentido propio y primordial, un 

acto voluntario que tiene su origen en la libertad de la persona. Sólo en sentido 

derivado y secundario se aplica a las estructuras y se puede hablar de «pecado 

social».113  

 

Por lo demás, en el proceso de liberación, no se puede hacer abstracción de la 

situación histórica de la nación, ni atentar contra la identidad cultural del pueblo. En 

consecuencia, no se puede aceptar pasivamente, y menos aún apoyar activamente, a 

grupos que, por la fuerza o la manipulación de la opinión, se adueñan del aparato del 

Estado e imponen abusivamente a la colectividad una ideología importada, opuesta a 



los verdaderos valores culturales del pueblo. 114 A este respecto, conviene recordar la 

grave responsabilidad moral y política de los intelectuales.  

 

76. Directrices para la acción  

 

Los principios fundamentales y los criterios de juicio inspiran directrices para la acción. 

Puesto que el bien común de la sociedad humana está al servicio de las personas, los 

medios de acción deben estar en conformidad con la dignidad del hombre y favorecer 

la educación de la libertad. Existe un criterio seguro de juicio y de acción: no hay 

auténtica liberación cuando los derechos de la libertad no son respetados desde el 

principio.  

 

En el recurso sistemático a la violencia presentada como vía necesaria para la 

liberación, hay que denunciar una ilusión destructora que abre el camino a nuevas 

servidumbres. Habrá que condenar con el mismo vigor la violencia ejercida por los 

hacendados contra los pobres, las arbitrariedades policiales así como toda forma de 

violencia constituida en sistema de gobierno. En este terreno, hay que saber aprender 

de las trágicas experiencias que ha contemplado y contempla aún la historia de nuestro 

siglo. No se puede admitir la pasividad culpable de los poderes públicos en unas 

democracias donde la situación social de muchos hombres y mujeres está lejos de 

corresponder a lo que exigen los derechos individuales y sociales constitucionalmente 

garantizados.  

 

77. Una lucha por la justicia  

 

Cuando la Iglesia alienta la creación y la actividad de asociaciones -como sindicatos- 

que luchan por la defensa de los derechos e intereses legítimos de los trabajadores y 

por la justicia social, no admite en absoluto la teoría que ve en la lucha de clases el 

dinamismo estructural de la vida social. La acción que preconiza no es la lucha de una 

clase contra otra para obtener la eliminación del adversario; dicha acción no proviene 

de la sumisión aberrante a una pretendida ley de la historia. Se trata de una lucha 

noble y razonada en favor de la justicia y de la solidaridad social. 115 El cristiano 

preferirá siempre la vía del diálogo y del acuerdo.  

 

Cristo nos ha dado el mandamiento del amor a los enemigos. 116 La liberación según 

el espíritu del Evangelio es, por tanto, incompatible con el odio al otro, tomado 

individual o colectivamente, incluido el enemigo.  
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